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JORNADA PRIMERA

EN LA CASA FORESTAL

PRIOR:

(Aparece un monje con cuaderno y pluma, nervioso y 
mirando a lo lejos.)

Buenos días a todos. Soy el padre Prior de este maravilloso mo-
nasterio jerónimo de Santa María de la Murta. A ver, déjenme 
que los vea bien... (Por lo bajo para sí mismo, añade) Bueno, 
tendrán que servir.

En primer lugar quiero agradecer su presencia y darles la en-
horabuena pues han sido seleccionados, entre cientos de aspi-
rantes, para ocupar los 15 puestos de trabajo que ahora mismo 
necesitamos cubrir. La fortuna ha estado de su parte, pues con 
la acuciante crisis no era fácil llegar hasta aquí.

Como es vox populi, cercana está la fecha de la visita del gran 
Felipe II (hace una gran reverencia) en este glorioso año de 
1586. Todo debe estar perfecto cuando el monarca llegue con 
sus hijos, Felipe e Isabel Clara Eugenia, pues de esta visita de-
pende que nuestro monasterio pueda alcanzar importancia y 
gran reputación (hace signo de dinero con los dedos).

Pero el tiempo apremia y son muchas las cosas de las que 
ocuparse, por eso están ustedes aquí. Si me acompañan les 
mostraré aquellas labores de las que se harán cargo. He de re-
cordarles que los cinco mejores optarán a un puesto fijo en la 
plantilla del monasterio. Si alguien teme al trabajo duro, ahora 
es el momento de echarse atrás... ¿Algún devoto de Belcebú va 
a dejarnos tirados? ¿No? Pues caminemos presurosos.
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JORNADA SEGUNDA

EN EL HORNO DE CAL

PRIOR: Voy a ir adjudicando los puestos a medida que presente las 
tareas, así que quiero que cada uno reflexione sobre cuál es la 
actividad que mejor sabrá hacer. Deberán ser rápidos en sus 
decisiones pues si les quitan un trabajo tendrán que conformar-
se con el siguiente y, quién sabe, puede ser mucho más duro 
que el anterior. ¿Entendido? (Dirigiéndose a alguien del público) 
Tú, ¿te has enterado o lo tengo que repetir?

¡Muy bien! La construcción que pueden admirar es uno de nues-
tros hornos de cal y lo construimos con mampostería. Sirve 
para producir la cal que emplearemos en multitud de tareas.

¿Quién es el avezado aspirante que conoce los usos de la cal? 
¿Nadie? Bien empezamos. Sirve para encalar las paredes y 
dejarlas blancas y relucientes; pero también con ella desinfec-
tamos aljibes y balsas de agua, porque no queremos que su 
majestad Felipe II (exagerada reverencia) sufra de retortijones, 
pues eso mancharía nuestro nombre... Además de otras co-
sas...

¿Saben para qué más sirve? (Grita) ¡Para hacer desaparecer rá-
pidamente un cadáver enterrado, jajajaja! Dos de ustedes serán 
pedrapiquers y picarán, y picarán... Vaya si picarán...

Hay que sacar la piedra calcárea de las canteras, traerla hasta 
aquí en los carros y meterla en el horno dejando un espacio en 
el centro y recubriendo la parte superior con un tipo de piedra 
más resistente al calor. Después cortarán carrascas de esta la-
dera para encender un fuego entre las piedras, bien vivo, para 
que alcance los... ¿Cuántos grados creen? A ver, a ver si son 
espabilados o no... ¡1000 grados! Como si no hiciera aquí ya 
bastante calor de normal. Cuando salga un humo blanquecino 
será señal de que el proceso ha terminado. Entonces sólo ha-
brá que esperar a que se enfríe y convertirla en polvo.

Los dos que acepten el trabajo tendrán que turnarse para man-
tener el fuego constante. Venga, anímense, los turnos son sólo 
de media jornada, 12 horitas de nada. ¡Anímense que es un 
chollo!
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(El prior anotará en su cuadernos los nombres de los 
trabajadores asignados latinizándolos.)

Si me siguen, vamos a caminar hacia el nevero, no se demoren 
que ya saben: ¡Tempus fugi!

(Vuelven a la pista forestal y se encaminan hacia el 
monasterio.)

JORNADA TERCERA

EN EL CAMINO

(Tras la primera curva aparece la Priora, visiblemente 
enfadada y reivindicativa.)

¡Eh, eh! Que estoy aquí, ¿es que no me ven? (Echa a andar hacia 
el público) Me había dicho que las entrevistas eran a las 10, y 
no son las 10.

Eh... Es que... Hemos tenido que adelantar el horario porque 
no hay tiempo que perder, tenemos mucho trabajo aquí en el 
monasterio.

¡Como si yo en el hospital estuviese a verlas venir! Y, espere 
usted, existe una cosa llamada organización aunque aquí des-
conozcan el significado de ese vocablo... (Al público) Desde 
luego, estos hombres de un infarto no fallecerán, está claro.

No, qué va. Todo esto se mantiene justo porque no tenemos 
organización.

Les aseguro que en este monasterio hay monjes muy solícitos, 
que me ayudan cada vez que vengo a buscar las plantas medi-
cinales pero, por desgracia, hay otros (Señala de forma osten-
sible al prior) bastante cascarrabias, a los que incordiamos con 
nuestra presencia.

Menos mal que me he adelantado a la hora acordada para reco-
ger plantas y les he oído.

PRIORA:

PRIOR:

PRIORA:

PRIOR:

PRIORA:
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Por cierto, soy la Priora del Convento de les Llúcies, de la Orden 
de San Agustín, de aquí de Alzira, donde acabamos de poner en 
marcha un hospital en el que curamos a mucha gente gracias a 
nuestros remedios naturales y, por descontado, a la ayuda del 
poder divino que es a quien nos encomendamos para que la 
sanación surta efecto.

Investigación empírica dicen que hacen. Donde esté una buena 
sangría... ¡Con sanguijuelas, no la que imagináis, borrachines!

¿Sangría? ¡Pero qué anticuados están estos monjes! No hay 
nada como la medicina natural. En fin, estudiamos y trabaja-
mos mucho, y más ahora que tenemos que ayudar a curar a 
nuestro rey Felipe II, (Gran reverencia del Prior, la priora se re-
siste) que precisa nuestra ayuda para facilitar el milagro divino 
que lo cure. Y así, seguro que se muestra muuuuuy agradecido 
con nuestra orden.

Gracias a la naturaleza que tenemos aquí en la Murta, que nos 
ofrece gran cantidad de remedios, podemos ayudar a curar a 
muchas personas. Como seguro que ya han podido apreciar, 
tenemos una función muy importante, ¡clave, diría yo! ¿No lo 
creen así?

Miren, nuestra boticaria me ha dado estas muestras para que 
venga a recogerlas. ¡Ay, tengo una idea! ¿Por qué no me ayudan 
a buscarlas?

Le recuerdo que el tiempo es oro y aquí no estamos para per-
derlo.

¿Oro? Ya estamos con el oro... Discúlpenlo, mis queridos ami-
gos, pues el señor Prior debió ser cuervo en otra improbable 
vida ya que se abalanza sobre cualquier cosa que brille. Y ya les 
digo yo que el oro no lo es todo en la vida, miren si no a nues-
tro rey Felipe II (Hace una reverencia forzada porque se le ha 
escapado el nombre) aquejado de tantos dolores que, aunque 
disponga de todas las riquezas de esta parte del mundo y de las 
de más allá del mar, está atravesando toda Castilla en busca del 
milagro de nuestras plantas.

Además, siendo tantos, seguro que las encontramos ensegui-
da. ¿Me ayudan?

PRIOR:

PRIORA:

PRIOR:

PRIORA:
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(La priora lleva tres saquitos con diferentes plantas. 
Un saco con romero deberán olerlo, otro jara deberán 
tocarlo y en otro con zarzaparrilla deberán mirar la 
planta. Durante el trayecto se irán identificando las 
plantas.)

(Durante el trayecto por la pista, la Priora se para en 
seco al lado de una de las plantas a encontrar.)

Qué ayudantes me he buscado, por el amor del altísimo. ¿Aca-
so esta planta de aquí no le suena a nadie? A ver, señor Prior, 
apunte la especie, el lugar y la fecha de recogida en ese libro, 
por el tema de la caducidad y para no repetir los lugares y es-
quilmar los recursos...

Espere, espere, que yo no soy su escriba privado. ¡Faltaría más! 
Elija usted a uno de estos, que están deseando trabajar. (Al 
público) Venga, levanten la mano los voluntarios, no me sean 
tontos que éste sí que es un trabajo de poco sudar.

(A alguien del grupo) Pues mire, usted mismo, sí, que con esas 
gafas seguro que tiene buena letra y entiende de estas cosas. 
Queda nombrado escribano.

PRIORA:

PRIOR:

PRIORA:
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JORNADA CUARTA

FRENTE A LOS CORRALES

Miren, párense aquí. ¿Ven ese terreno? Tenemos un proyecto 
precioso para él. Miren hacia allí, ahí mismo queremos cons-
truir los corrales, donde guardaremos el rebaño cuando llueva 
o cuando bajen las temperaturas. Tendremos ovejas y corderos 
para carne... Torrà de xulles o cordero a la brasa... ¡Pero eso 
sólo está reservado a los monjes, no se hagan ilusiones! Por 
supuesto, la carne la guardaremos en nuestro nevero. Es muy 
importante tener ovejas para controlar la vegetación, que nos 
crece muy rápido y nos hace vulnerables ante los terribles in-
cendios.

Además, he pensado que podemos aprovechar y, tras limpiar la 
zona, sembrar trigo y plantar olivos, pues nos han hablado de un 
manjar que se llama pa en oli. Después, la cosecha se guardará 
en un almacén que tenemos junto al corral del ganado.

Un momento, si esto va a ser así, es el momento de que nombre 
a un boticario. Es un puesto de mucha responsabilidad, gran 
importancia y reputación. Su función será recoger de todo este 
terreno las plantas medicinales que podamos aprovechar. Que 
ya veo yo a los monjes quitando las plantas sin ton ni son, y 
resulta que no hay ser vivo que no valga para nada, que la natu-
raleza es muy sabia.

Por aquí había alguien que ha demostrado tener buenas cuali-
dades para el puesto ya que ha sido el más rápido reconocien-
do las plantas. (Se dirige a alguien del público) Yo te nombro 
boticario mayor, in nomine patris et filii et spiritus sancti, amen.

Sí, sí, muy bien. Enhorabuena al elegido, supongo. Y ahora, ¿po-
demos continuar enseñando el monasterio? No hay tiempo que 
perder. Felipe II (reverencia) es lo más importante ahora.

Felipe II (hace una reverencia pero con guasa, imitando al prior) 
estará encantado con nuestros remedios medicinales que, es-
peremos, le sanarán y le tornarán generoso. Pero sí, enséñeles, 
enséñeles el magnífico nevero. (Hace un aparte con el público) 
La verdad es que tenemos unos tesoros de valor incalculable, 
como la gran diversidad de especies vegetales o construccio-

PRIOR:

PRIORA:

PRIOR:

PRIORA:
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nes excepcionales como el magnífico nevero que, ahora que 
no me oye, he de reconocer que es de lo mejor que se puede 
encontrar en todo el reino.

Detrás de usted, pero dese prisa.PRIOR:

JORNADA QUINTA

EN EL NEVERO

(Al prior se le va agotando la paciencia con la priora, 
que no para de hablar con el público y le resta prota-
gonismo.)

¿Podemos continuar? (Lanza miradas reprobatorias) Como os 
he anticipado antes, este es el nevero donde guardamos la car-
ne y otros alimentos para que aguanten los calores del verano. 
Pero ¿cuál creen que es la función principal de esta construc-
ción sostenible? Efectivamente, producir frío en verano gracias 
a la nieve que almacenamos en invierno. Nieve que también 
utilizamos para hacer refrigerios y helados... ¡Que no gintonics, 
que nos conocemos!

En fin, es necesario que uno de ustedes se dedique a traer nieve 
y la vaya almacenando aquí.

Si tienen suerte y este año nieva en nuestro valle, tendrán el 
material al alcance; pero que no les engañe porque si no es así, 
tendrán que ir hasta la Sierra de Mariola, allá cerca de Alcoy, a 
por nieve con un borrico y un carro. Y ya les digo yo que no es 
un trabajo muy agradable porque, además, hay que cargar de 
noche y regresar antes de que se haga de día para que no se 
deshiele. Eso sí, tendrán unas buenas cajas de madera, bien 
aislantes, para poder colocarla, y mucha paja para cubrirlas.

Gracias por su ayuda pero podría haberlo explicado yo. Como 
iba diciendo, después la nieve se tira en el interior del nevero 
y se baja con una escalera. Se pone una madera encima de la 
nieve y se va pisando para que se compacte y se forme el hielo 
y así aguante más. Cuando ya se tenga una capa de un metro, 

PRIOR:

PRIORA:

PRIOR:
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se pondrá paja de arroz y se volverá a comenzar.

Por cierto, supongo que sabrán de dónde sacamos la paja de 
arroz, ¿no? Por supuesto, de la Albufera de Valencia.

Una cosita más, aunque seguro que ya han reparado en ello. 
Como pueden ver, nos encontramos en la umbría. En esta la-
dera no da el sol directo y así se mantiene fresca todo el año.

(Jactándose) Aprovechando la geotermia y la orientación, como 
pueden apreciar. Y también aprovechamos la paja de arroz, que 
antes la quemaban y montaban unas humaredas que daban 
miedo. Para que después digan que nosotros no investigamos.

¿Se dan cuenta? Hasta unos monjes tercos y atrasados en-
cuentran soluciones en la sabia naturaleza que nos da todo 
cuanto podemos necesitar, sólo hay que conocerla bien.

¡Señora Priora! ¡Quiere hacer el favor de no interrumpirme! 

Volviendo al cargo, aviso que es una tarea que no vale para frio-
leros. Así pues, ¿quién es el más caluroso del grupo? ¿Usted? 
Venga, diga su nombre.

(El prior anota el nombre del nuevo empleado y su 
cargo)

Bien, anotado queda. Si me siguen les mostraré nuestra más re-
ciente obra, construida para la ocasión que les ha hecho venir.

PRIORA:

PRIOR:

PRIORA:

PRIOR:

PRIOR:
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JORNADA SEXTA

EN EL PUENTE DE FELIPE II

He querido hacer un alto en el camino para mostrar esta gran 
obra de construcción fruto de la ingeniería y el ingenio ¡de los 
monjes! Es un orgullo para mí presentarles este fabuloso puen-
te para Felipe II (exageradísima reverencia) que hemos construí-
do con motivo de su visita, para que pueda acceder al monas-
terio sin tener que descender por el barranco. ¿Alguien adivina 
qué nombre le hemos puesto?

(El público responderá “puente de Felipe II”).

Efectivamente. ¡Pero cómo osan pronunciar su nombre sin, al 
menos, inclinar la cabeza!

Desde luego, a la hora de buscar el nombre, no es que se hayan 
calentado mucho la cabeza... En su línea, vamos. Pero cuén-
teles, cuénteles hermano cuánto han tardado en construir con 
sus esfuerzos esta obra de arte.

Han sido muchos días de trabajo de sol a sol, pero estoy segu-
ro de que este punte salvará los avatares de cientos de años. 
Seguro estoy de ello: dentro de 400 años aún estará en pie y 
será admirado.

Han hecho un buen trabajo, las cosas como son. Se ve fuerte, 
resistente. ¿Quién sabe? Es bonito imaginar que dentro de 450 
años, allá por el 2019, pueda haber un grupo de personas en 
este mismo lugar observando esta magnífica construcción. Se-
ría algo así como un puente en el tiempo que nos une en cierto 
modo.

Usted siempre tan rara, priora, aunque agradezco su cumplido, 
supongo.

Aprovecharé esta parada para designar a un encargado de la 
recolección de frutos como moras, bayas, raïm de pastor, man-
zanas y cualquier fruto comestible o aprovechable. También 
quiero designar a un cazador que deberá proveernos de piezas 
de caza, pues abunda la fauna en nuestras tierras: jabalís, cone-
jos, perdices y torcaces, entre otros.

PRIOR:

PRIOR:

PRIORA:

PRIOR:

PRIORA:

PRIOR:
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Estos monjes tienen una suerte... Venga, muchachos, que con 
todo lo que se puede recolectar, si se trabaja bien, nos pode-
mos dar grandes festines. Sin duda es un trabajo para gente 
valiente y también paciente, ¿voluntarios? Ande, prior, apunte.

¿Seguimos por aquí para ir al monasterio?

En efecto, por aquí. Eso sí, guarden mucho silencio. Vamos a 
nuestro hogar y los hermanos deben estar orando o trabajando.

PRIORA:

PRIOR:

(Junto al panel informativo con el plano del monaste-
rio.)

Miren, hemos ordenado pintar este plano para que los nuevos 
novicios no se pierdan y puedan saber dónde están las cosas. 
Por suerte, hemos contado con la ayuda de Pedro Orrente, que 
ya nos hizo el retablo mayor.

Y os lo ha pagado Juan Vich, claro. Quién pillara a Juan Vich...

Pues sí, es nuestro gran benefactor, su familia nos ayuda mu-
cho. Quizá le veamos dando un paseo por aquí. Viene a menudo 
para supervisar las obras que financia.

Sí, sí... Eso hace ahora, pero dejó de ayudaros una buena tem-
porada y mira cómo tenéis la torre del palomar, a medio hacer. 
Y el pobre Fran Jerónimo Chico ha tenido que irse.

Eso sólo fue una mala racha. ¡Quiere hacer el favor de no coti-
llear! El señor Vich nos ha prometido que, si llega a ser arzobis-
po, nos donará nada más ni nada menos que 6000 libras.

¡Ja! Pues no tiene que llover. Pero no me mire así, que ya me 
callo.

A lo que íbamos. Vamos a fijarnos en la disposición del puente   

JORNADA SÉPTIMA

EN LA PLAZA DE LA IGLESIA

PRIOR:

PRIORA:

PRIOR:

PRIORA:

PRIOR:

PRIORA:

PRIOR:
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respecto al monasterio. A la derecha se encuentra la puerta 
principal de acceso a la iglesia, puesto que debemos dar la 
bienvenida al visitante como es debido y poder rendir culto sin 
perturbar la paz de los hermanos.

Estos monjes es que tienen unas ideas... Miren, miren. Cuando 
se accede por aquí, se pasa por debajo de la torre de las campa-
nas pero cuando alguien cruza el puente se encuentra de frente 
con la fachada del monasterio y tiene que pasar por delante de 
todas las ventanas. ¿Alguien adivina por qué los monjes lo han 
ideado de esta manera?

(Esperan a que el público diga que para controlar 
quién llega.)

Efectivamente. Ha sido inteligente por nuestra parte construirlo 
así, desde luego. Así cualquiera de nosotros que esté en una de 
las habitaciones, ya sea de la primera planta o de la segunda, 
puede identificar al viajero y dar la voz de alarma en caso de 
que no tenga buenas intenciones.

Luego las cotillas somos las mujeres, y estos se pasan el día 
detrás del visillo. (Al ver que el prior se enfada, cambia de tema). 
Ande, enséñeles la almazara. Esa sí que... Síganme por aquí, 
por favor. Necesito que vayan en fila de uno y que imiten la 
posición del Prior, ¿ven?

(El grupo sale en fila con las manos detrás de la espal-
da.)

PRIORA:

PRIOR:

PRIORA:
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(Junto a una ventana. El grupo pasará de dos en dos 
al interior para ver un molino de piedra.)

Como ya habrán supuesto, uno de ustedes se encargará de 
traer las aceitunas que habrá guardadas en el almacén que he-
mos visto antes, a unos 500 metros por ese camino de ahí.
 
Una vez aquí, las aceitunas se disponen en el centro y van sien-
do prensadas por la piedra que moveremos con la ayuda de un 
burro o mula.

A ese pobre animal le pondréis un artilugio en los ojos para que 
no vea y no se maree todo el tiempo, claro.

El zumo de oliva se escurre por las grietas de la base hasta 
unos cuencos. El primero que sale es el aceite virgen y con una 
segunda muela obtenemos el aceite de segunda, porque hay 
que aprovecharlo todo bien.

(Interrumpe a la priora) La pasta sobrante la usaremos para ilu-
minarnos con el candil o para encender el fuego para calentar-
nos o cocinar.

(Interrumpe al prior) Sí, sí. Pero, además, quien tenga este traba-
jo deberá encargarse del cuidado del burro para que esté bien 
alimentado y limpio.

Es importante que el asno esté sano y bien cuidado. Este tra-
bajo, aunque quizás menos pesado, resulta bastante laborioso. 
¿Quién se ofrece?

(Anotan nombre y cargo)

¿Te ha quedado claro el trabajo? Quizá el Prior no se ha termi-
nado de explicar bien...

(Enfadado y gritando) ¿Podemos pasar a conocer el claustro? 
(Espera a que haya silencio absoluto) Muy bien, si me siguen.

JORNADA OCTAVA

EN LA ALMAZARA

PRIOR:

PRIORA:

PRIOR:

PRIORA:

PRIOR:

PRIORA:

PRIOR:
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(Junto a un lateral de las ruinas.)

¡Shshshs! Quiero enseñarles el corazón de nuestro monasterio. 
No vamos a pasar puesto que varios hermanos se encuentran 
meditando por las galerías y el jardín y no es nuestra intención 
perturbar su paz.

¿Quién de ustedes conoce el significado de ora et labora? (Es-
pera a que el público responda)

Exacto, rezar y trabajar. Es la máxima de este monasterio aun-
que venga de los benedictinos, que son unos burros venga a 
trabajar, y nosotros seamos un poco más contemplativos como 
buenos jerónimos que somos.

En cualquier caso, es preciso que esa sea también su máxima 
desde ya si pretenden conservar sus empleos.

Tranquilos que no todo va a ser laborar, no se vayan a asustar. 
También pueden pasar sus momentos de esparcimiento, cuan-
do se estresen con tanta obediencia (señala al Prior con guasa), 
aquí en el claustro. Ya saben, reflexionar sobre aquello que les 
perturbe, fumarse algún cigarrito, un chistecillo de vez en cuan-
do, charlar sobre si eéste ha hecho esto o lo otro...

¡Shshshshs! ¡Éste es un lugar sagrado, ni cigarritos, ni chismes, 
ni chistes!

Desde aquí se llega a todas las estancias importantes del mo-
nasterio. A la izquierda encontrarán un pasillo que conduce a 
la iglesia y a la sacristía, o a la torre de las palomas. Al fondo y 
a la derecha, el refectorio, la sala capitular, algunas estancias 
administrativas y el scriptorium. Por las escaleras se accede 
a los pisos de los dormitorios. Deberán memorizarlo pues el 
maitines, el primer rezo del día, es a las cinco de la mañana y 
con la oscuridad se pueden escalabrar.

Y no vayan a quedarse dormidos, cosa que aquí es fácil con la 
suerte que tienen de que todo es silencio. ¡No como nosotras 
en la ciudad, rodeadas de ruidos!

JORNADA NOVENA

EN EL CLAUSTRO

PRIOR:

PRIORA:

PRIOR:

PRIORA:
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¿Podría dejar de gritar? Es importante respetar el silencio de 
nuestros hermanos y de la naturaleza.

Y, ahora, sigamos hacia las balsas.

PRIOR:

Uno de los mayores problemas que siempre hemos tenido en 
el cenobio ha sido la falta de agua ya que los veranos son cada 
vez más secos. Por ello tuvimos que tomar medidas como, por 
ejemplo, controlar estrictamente el agua para que nadie mal-
gaste ni una gota, o guardarla con diligencia cuando dispone-
mos de ella.

Las balsas deben ser desinfectadas con la cal de los hornos 
por lo menos una vez al año. Está prohibido echar cualquier 
desperdicio o lavar en ellas. También se retirarán las hojas que 
puedan caer, etc.

Si se dan cuenta, en una de las esquinas hemos dispuesto una 
tabla atada al borde. ¿Quién adivina para qué? Efectivamente, 
para que si un animal llegara a caer al intentar beber, pudiera 
salir sin ahogarse.

Este agua proviene de un nacimiento que encontramos años 
ha con la ayuda de un joven zahorí y que llega hasta aquí a 
través de un larguísimo acueducto que verán a continuación. 
La usamos para beber, adecentarnos, lavar los hábitos, hidra-
tar al ganado y lo que sea menester, así que es imprescindible 
mantenerla limpia.

Muy importante el agua, creo que ya se hacen una idea. A ver, 
¿quién se queda este trabajo de cuidar de las balsas y la con-
ducción del agua?

(Apuntan el nombre y el cargo)

Y ahora, miren, miren qué torre. La enorme torre que tienen ante 
ustedes es la torre del palomar. ¿Quién me sabe decir el porqué 
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del original nombre? En efecto, en ella anidan estos pájaros. 
Con esto y con lo del puente... Menos mal que son ustedes de 
letras que si no...

Ja, ja, ja. ¿Ve cómo me río con sus gracias? Un poco de serie-
dad, por favor. Esta torre se construyó para defenderse ante un 
posible ataque de los piratas que llegan por el Mediterráneo y 
desembarcan cerca de aquí, pues tras esas montañas se en-
cuentra el mar.

Sí que es cosa seria, sí. Que el mes pasado atacaron una ciudad 
cercana que se llama Cullera. ¿Cómo se llamaba el hijo de...? 
Ups, perdón. Sí el Pirata Dragut. Menos mal que estuvieron aler-
ta que si no...

Esperemos que no sea necesario usarla más que para criar pa-
lomas. De todos modos, por las noches, uno de ustedes reali-
zará los turnos de guardia en lo alto. ¿Hay alguien que sufra de 
insomnio?

¿O que le guste vivir la noche...? Huy, qué caras de noctámbulos 
tienen todos... Estupendo, vamos a tener vigías de sobra.

Lo de la seriedad, usted no... Bueno, vamos a ver el acueducto.

PRIOR:
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Como bien saben, el agua es la base fundamental para cual-
quier tipo de vida. En este valle se sufren largas sequías en 
verano, con el consiguiente riesgo de incendios, y abundantes 
y fuertes lluvias en otoño que pueden provocar incluso inunda-
ciones y cuantiosos daños.

Lo de la sequía fue un problema durante años hasta que se 
presentó en el seno de nuestra orden, como caído del cielo, un 
joven zahorí, que es como se llama a aquella persona que tiene 
un don especial para encontrar agua en el subsuelo.

Rastreó el valle hasta que nos indicó un punto concreto. Allí 
mismo cavamos y, a escasos metros, comenzó a manar el 
agua como por gracia divina. Entonces surgió el reto de con-
ducir ese agua hasta las cercanías del monasterio para poder 
usarla en cualquier momento.

¿Veis? Eso no lo sabía yo. ¿Y qué hicieron?

Pues nos pusimos en marcha y construimos el acueducto que 
pueden ver tallando piedras de mampostería. Tiene 700 me-
tros de largo y conseguimos que la pendiente fuera uniforme 
construyendo 7 arcos como estos. Alguno de ellos llega a los 3 
metros de altura, ahí es nada.

(La priora aplaude y anima al grupo a hacer lo mis-
mo.)

Vaya... Al final habré de reconocerlo: las cosas como son, la 
verdad es que hacen un gran trabajo cuidando de este precio-
so paraje. Precioso y privilegiado por todo lo que nos ofrece 
a cambio de su dedicación, amor y trabajo. ¿Sabe qué? ¡Que 
vivan los monjes jerónimos de la Murta!

No hace falta gritar. Pueden vitorearnos en voz bajita. Venga, 
prueben.

La verdad es que sería un pecado capital tener todo esto que la 
naturaleza nos brinda por la gracia de Dios y echarlo a perder. 
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Desde luego, fueron avispados nuestros padres fundadores al 
elegir el lugar. A ellos debemos la herencia recibida.

Ahora que los menciona, ¿por qué no les enseñamos...? (Calla, 
enigmática y mira al Prior.)

(Con una mirada, los dos se entienden. El prior asien-
te, se da la vuelta y camina en dirección a la ermita.)

PRIORA:

(El prior se detiene mirando el magnífico mural.)

Los elegidos ingresarán en la Orden de los Jerónimos. Nues-
tras raíces se encuentran entre estas paredes que ya apenas 
se sostienen. A este valle se retiraron tres pequeños grupos de 
ermitaños buscando soledad y tranquilidad en un lugar que les 
proporcionaba todo lo que necesitaban.

Una pequeña capilla y una habitación adjunta con el hogar para 
cocinar. Y digo yo, ¿de verdad era necesario construir un mo-
nasterio tan grande para ser felices?

(Reflexiona unos segundos pero elude responder y cambia de 
tema) ¿Les he explicado ya la bella imagen de la pared? ¿Reco-
nocen la figura que se encuentra a los pies de San Jerónimo? 
Es el león, el símbolo de nuestra orden.

Lo cierto es que es una pintura magnífica. ¿De qué año data?

Difícil saberlo con certeza pero creemos que hacia el año 1300 
ni más ni menos.

Definitivamente tienen un gran tesoro aquí. Seguro que cual-
quiera de los aspirantes pagaría por vivir aquí, y no sólo con su 
trabajo.

¡Anda, el trabajo! Es que aquí uno se olvida de todo. Vamos a 
repasar. Levanten la mano aquellos sin puesto adjudicado. Me 
queda uno libre y es el más importante, por más necesarios 
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que sean todos. Funcionario consejero de su majestad Felipe 
II (reverencia), ahí es nada. Será para quien sepa rememorar 
fielmente el recorrido que hemos realizado por nuestras tierras. 
Así probará su valía.

(Repasan entre todos el recorrido realizado.)

Me parece que va a estar difícil seleccionar sólo a un consejero. 
A los que no han sido seleccionados de momento, ya os iremos 
llamando para otros menesteres. De todos modos, gracias por 
haber compartido este paseo con nosotros.

Espero que haya sido tan placentero para ustedes como para 
nosotros. Disfruten de nuestra casa.
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PRIOR:
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